
































—Ahí fuera està mi marido. Entretenlo mientras yo acabo con
el marqués. i
—GY si se pone exigente2
—Le afeas la conducta y le dices que no es decente ni honrado cC i




En breve se pondrà a la venta el extraordinario
Almanaque BESAME
Lo nunca presentado en el género galante.
Lo més frivolo.
Las més estupendas mujeres en sus momentos més íntimos.
DESNUDOS A TODO COLOR
Enorme cantidad de dibujos de la màs seductora galantería, y de-
bidos a los més prestigiosos dibujantes del género.
Humorismo y picardía por toneladas. Profecias amorosas. Pronósti-
COS reservados.
iLa trepanación, la hipotenusa, la televisión y el bacalao a la vizcaí-
ns. son cuatro tonterías sin importancia al lado del
Almanaque B EF SAME
que es la peritonitis de la cachondería con extra corta.
iChistes para troncharse, versos para desfallecer y sefioras para tum-
barsel
Almanaque BESAME
I , es la solución de todos los problemas que atormentan al género humano:
con él no hay penas posible, y todo negocio torcido se endereza,
Sus fotografias, sus dibujos, sus colores, sus cuentos, sus poesías, susepiptamas, sus chistes, sus historietas y todo cuanto forma esta pequefia
enciclopedia del buen humor amoroso, valen més queel empís, el Xoran
y laBiblia en verso, pero la EDITORIAL CARCELLER, que no repara
l en gastos por servir a sus millares de lectores, hace un nuevo y gigantesco
l.. gació, y sólo ha puesto el precio de 60 céntimos al maravilloso
—Almanaque BES A MF
, IPrevenidos, lectoresi
ns0 I ANo dejéis,de comprar en seguida ellAlisaague BESAME
que en breve se pondrà a la venta.
ii60 céntimosll 
Redacción y Administracióm
Unión Ferroviaria, múm. 3. VALENCIA








Estaba el sefior Bonachón, un
domingo por lu mafiuna, mudúndose
de camiseta, cuando su esposa, al
contemplario tan bajito, regordete Y
corto de piernas, exclamó desdefio
samente:
—iji Arturol Veg con disgusto que
cada día engordus mús,
Es verdad. Pero ya
rús, hijita, que yo no
tarlo.
—Debierag hacer ejercicio. Mira:
un paseíto de un par de horas dia-
rias, de geguro te sería muy conve-
niente,
—y Lo creeg asít
—jVayal Es lo mús higiénico,
—Pues voy a seguir tu consejo des-
de hoy mismo,
Una hora después el sefior Bona-
ehón descendía apresuradamente por
la escalera y se dirigía hacia cual-
quier jardín de la ciudad. Iba ligero,
sin distraerse poco ni mueho con log
otros transeuntes, ni con las llama-
tivas exposicioneg de géneros de los
escaparates comerciales, ni con las
mil incidencias de la eireulación ca-
llejera. Parecía que iba cumpliendo
una misión, un deber, pensandó sólo
en que había de seguir el programa
que le había trazado su mujercita
para no resultarle desagradable.
Perder unos cuantog Eilos de grasa
sería, en realidad, una dicha, No
digamog que recobraría la esbeltez
de la juventud, porque el sefior Bo-
nachón no había sido esbelto nun-
ea, pero su figura ganaría en ele-
ganeia, y su mujercita no haría un
papel violento eaminandg. del brazo
de un hombrecito obeso.
Como nunca había andado tan-
to, el pobre sefior iba sudando en
abundaneia, resoplando, —jadeando.
Pero tuvo voluntad para continuar
por calles deseonoeidas y jardines no
vistos desde su infancia, fiel al pro-
grama trazado por su esposa ado-
rada. Hasta que le pareció haber
hecho ya el suficiente ejercicio por
ser el primer día de régimen, y re-
gresó a su casa empapado en sudor,
comprende
puedo evi
i: Qué tall—le preguntó su espo-
sa al verle—, yCómo te ha sentado
el puseo2 yTe eneuentras més lige-
ro2 pCuúntos Xilómetros hag hechot
—j Que cuúntos Eilóm:cros2
iClarol. Debierag saberlo, a fin
 
Yo no he visto nunca un hombre
màs... turbado...
de graduar cada día el paseo e irlo
aumentando a medida que te entre-
nes.
—Sí, elaro, es verdad...
—Oye una idea. Con el dinero que
tienes ahorrado para comprarte un
bisofié jpor qué no te compras un
podómetro 7
—3y Y qué es eso$
—Una especie de reloj para con-
Bésam Es-VaBIB DS: TS2163: SVIP -Bloteca
tar log metros y Eilómetros que ea-
mina el que lo lleva encima. Tiene
una saetu que marca la numeración
de Eilómetros, como las del reloj
marean la numeración del tiempo.
Cualquier movimiento que hace el
que lo lleva, por leve que sea, pro-
duce una sacudida que obliga a la
saeta a avanzar. Por eso has de ca-
minar 4 pasog normales, pues si die-
ras saltos violentog marcaría el apa-
ratito una distancia que no eorres-
pondería a la que habrías caminado.
—Bien, bien. Compraré el podó-
metro, y tendré cuidado de caminar
sin exagerar los movimientos.
A la mafiana siguiente, el seiorBonachón compró el aparato que,con tan. buen sentido, le había indi-
cado su esposa, se lo puso en un
bolsillo alto del chaleco y repitió supaseo del día enterior, quizú pro-
longéndolo un poeg més,
Así que llegó a su casa, la sefio:
ru se precipitó a examinar el àpa-
ratito, exelamando eon alegría:,
—jSefiala dos. Filómetros 800 me-
trosl Qué bienl jiCómo vas a adel-
gazar si sigues con eonstancial
Y fué a apuntar euidadosamen-
te la cifra en un cunderno, para afia-
dir cada día la correspondiente al
ejercicio higiénico que hicierg el
esposo sumiso.
Al otro día. el podómetro mar-
có tres Xilómetros, Al otro, tres y
medio. Cuatro días después pasàba
cien metros de los euatro Xilómetros.
La sefiora estabà radiante, esperan-
do que el ejercieio duría pronto su
beneficioso resultado. El sefior Bo-
nachón notaba que,. en efecto, se
'unsaba menos que en el primer
día, Y se sentía algo més àgil...
Pero al sexto día—jel sexto ha-
bía de serl—aconteció algo inespe-
rado, Y que pudo ser trúgico. Era
jueves, y el sefior Bonachón había
llegado en su púseo hasta eierto
parque donde jugaban a la eomba
las chiquillas de un colegio, chiqui-
llag que seguramente no lo hubieran
parecido si hubièsen vestido como
 elsautors:
BESAME
mujeres, ehiquillas que lucían unas
pantotrillas estupendas y unos mus-
los rollizos... que marearon, al sefior
Bonachón, y le pusieron en la sangre
un pieorcillo especial.
Cuando ya regresaba a gu
eilio vió que casualmente caminaba
ante él una mujereita deliciosa, mo-
viendo las. caderas eon un balanceo
voluptuoso, que era toda una invi-
taeión al peeado. No la hubiera mi-
rado muchg en eualquier otra o0ea
sión, pero aquella tarde de primave
ra en que el sol parecía quemar con
maligna pieardía, y después de ha-
ber estado viendo saltar a aquellas





ban unos tan tentadores...
El sefior olvidó su cami-
no para seguir detrús de aquella mi jercita
embeleso el
exquisita, contemplando con
vaivén de sus eaderas
invitativas  Y cuando legadog a u
calleja deseonocida, la mujercita se





Dios ni al diablo,






Cuando el senor Bonachón, luego
de la media horita que permaneció
 
 Ra—YVo, sefiorita, soy de una rectitud exagerada... i—No me diga mús, ya lo estoy notando hace rato...  
con la mujercita de las caderas ba-
laneeadoras, abandonó con paso pe-
rezoso la easa desecondeida, al eneon-
 
trarse en la calle se gintió asaltado
por punzantes remordimientos. El no
había engafiado nunca a su esposà,
Aquello que había hecho le parecía
C.ertamente
dos los maridog del mundg engafian
ulguna vez
pero él no
seyendo una que era tan buena cò
mo hermosa. No tenía perdón. En
fin, primero procuraría que ella no
ui erimen, que casi to
que otra a sug mujerci
tas, debió hacerlo, po
sospechase su delito: luego, un sin
Cero arrepentimiento 3 el firme pro
pósitg de no volver a




Miró el reloj. Si quería llegar a
casa a tiempo razonable le urgía to
mar un "taxi". Y
cruzó a gu
subió al primero
que ge ntinuandopaso, ce
he eflexi ta "Periminah:la rellexiones recriminaban su
desliz. No solgmente había engafiado
que
a su mujer, sino que había gastadouna cantidad deli
que  iba
 en obsequiar a la
ciosa desconocida, mús lo
i". Para eolmo,
aquella aventura podía comprometer
seriamente su salud... Y, aparte
trayecto que iba en
le regisiraría el podómi
tro, por lo cual, viendo gu esposa el
tiempo que había tardado y lo poco
que eaminó, con razón se escamaríay quizú comprendería algo al no saber contestarle él en qué había em-pleado el tiempo...
Cuando llamó a la




casa estaba casi congestionado: pe-
ro al hallarse ante gu esposa, pali-
como un muerto.
—De segure que has cometidg al
guna imprudeneia—dijo ella, al no-
tar su turbación—, jA ver el po-
d'ómetrol
El sefior Bonachón se desplomó
sobre una silla. Gruesas gotag de su-
dor rodaban por su frente. La. es-
posa repitió:
—3 Quieres darme el podómetro2
Se lo alargó temblando, "La es





i Pero, has caminudo tú cuarenta y
Cog Rilómetros2
—y Có...mo 1t pCuarenta.,,
—y Sí. jOuarenta y dos
en bien claramentel jMir
A pesar de su eseaso taleito, el
pobre 3onachón lo compren-dió todo. Al aligerarse de ropa encasa de la incitante desconoeida nose había quitado el ehaleco dondellevaba el podómetro, y ni menos re-cordó entonces que el aparatitg re-gistraba escrupulosamente todos losmovimientos,
Y como en suefios, Oyó que su
amante esposa le recomendaba:
—No has de exagerar, querido, No
hagas imprudeneias...
—No. No lo volveré a hacer...—bal-
buceaba él, con el pensamiento don-










 (ANNA INDISCRECIONES   
En la dirección de un semanario,

















a eual que" quiere ser
nombre del arté, de la
pró-

























0jitos de cielo, earita de gloria, ra-
mitg de fores Dispensen ustedes.
Ahóòra recuerdo que esto tiene música
de "La Tempranie
La mamúà de
mandó a la nifia





























fué lo grave. La muchacha
estiraba en la butaca, suspiraba,
ponía los ojos en bluneo, daba be-






















y el efecto que le






bajo la mes: 
El diario de Barcelona se queja
de que las mujeres alegres han in-




los hombres con ojos de sedueción, Y
de que a ciertas horas y por ciertas
calles se atreven hasta eogerse del
brazo.
Nosotros protestamos del suelto
aludido y de esas quejas hipóeritas.
Comprenderíamos que el colega
quejase de otrag muchas cosas que
se
 
afean la ciudad, pero quejarse de
que haya muchas mujeres, de que
sean alegres, de que nog miren en-
tornando los ojog Y de que se nos
eojan del brazo... yVamos, hombrel
i Quién nos quitaría el mal humor
los
de empleos y la persecu-
ción de lag publicaciones galantest
que nos ponen los cavernícolas,
vendedore
 
No tenemos tranquilidad desde que
el ex rey ha dicho que volverà un
din de estos a meternos a todos en
 
e'ntura: no tenemos tabaco desde que
aumentaron la perra gorda por pu-
quete, y ahora hay quien pide que
no tengamos mujeres. el eolmo
de la supresión,
Ademús, jsabe ese sefior quejón
lo que suponen para la vida de una
ciudad 148 mujeres alegrest Pues su-
ponen su riqueza Y movimiento
—sobre todo, su movimiento—. Ya
en tiempos de los romanos se cal-
culaba la riqueza de una ciudad por
el número y el boato de sus cortesa-
nas. El ex Eaiser hxbía deelarado
muchas veces que el empefio de en-
trar en París era solamente para
repetir con las demimondainas fran-
cesag el histórico "rapto de las sa-
binas", ya que las de Viena sólo sa-
ben hacer pan, y lag de Berlín bo-
Nos, Cambó, que ha estado un afio
de viaje por el mundo (por si las
moseas), a su regreso a Barcelona





presionado ha sido. el ehic de las
asas de té en China, donde las
"musmés" le dan a uno el opio me-
jor que la morena y la rubia de don
Hilarión. Y tanto le han impresio-
nado, que aun estú .en cama de ca-
lenturas.
Una eiudad sin mujeres alegres,
es una eiudad pobre, ridícula y abu-
rridà,
El cardenal Riehelieu protegió. a
todes lag mujeres de esta vida—y
de la otra—para fomentar el engran-
decimiento de Francia. Nuestro Fer-
núndez de Córdoba, el famoso Gran
Capitàn, apenas llegó a tierras de
Flandes, lo primero que hizo fué pre-
cuntar por las casas "non sanetas".
Y eunentan que los que acompafia-
ban a Colón en la fPinta" y en la
-N'fia", tuvieron el primer disgusto
serio al desembarcar en América y
no encontrar cocotas después de tan
larga travesía.
: No, nol Nosotrog protestamos
de ese suelto periodístico. Nosotros
queremos mujeres alegres, cuanto
mús alegres, mejor. Para mujeres
tristes, ya tenemos bastante con las
pe'ualeg diputadas y con las devo-
tas, que no saben qué hacer desde
que se fueron los jesuítus. Aunque
ahora se nos oeurre una sospecha.
(No serín estas mujeres, las últimas
que aludimos, las que van por las
calles sonriendo a log hombres y en-
 
tornando log ojos mientras balan-
cean lag eaderast Porque, en ese
enco, la protesta del periódico bar-
celonés tiene razón. Aunque a nos-
otros no nos extrafiaría, porque bien
ecnocido es el antiguo refrún que
advierte que "el diablo anda cerea






Un centenario que se olvidaba
Juando acudimos a felicitar a
Macià por su triunfo eleetoral, tan
esperado como justo, tuvimos una
sensacional sorpresa al oirle expo-
ner su programa político. Porque
Mació, muy atento siempre con la
Prensa, quiso decirnos personalmen-
te los planes que se propone desarro-
llar euando quede implantado el Es-
tatuto y aprobadas las leyeg com-
plementarias. Una serie de planes
que le acreditan de hombre reflexivo
y meticuloso, tan meticuloso, que na-
da escapa a su meditación detenida.
A mí, por ser reporter galante
—de revista galante, vaya—, me
citó en el Edén-Concert, tan antiguo
comg famoso cabaret noeturno, Yo
agradecí muehísimo esta deferencia
de don Franeisco, tanto por cons-
tarme sug costumbres abstencionis-
tas, como por la exposición al res-
friado eatarral en las altag horas.
Perç él, siempre campechano y ama-
ble, me sonrió y me dijo:
—Era necesario cierto ambiente
paru exponerle a usted uno de los
númerog de mi programa. En la Ge-
neralidad se despegarían mis vpala-
bras. Aquello eg demasiado serio, de-
masiado formal... Aquí estamog més
en consonancia con la idea. yCom
prende usted2 Pueg sepa que trato
de evitar que pase inadvertido un
centenarig glorioso, una fecha que
debe ser celebrada por todos los
 
 






Debí poner tal cara de asombro,
que el buen sefior Macià se creyó en
el euso de darme detalladas explica-
ciones.
—Tal vez usted no haya oído hablar
de ella, por estar su arte muy dis-
tanciado de las matemúticas que eul-
tiva usted. La Chelito es una cuple-
tista gloriosa, que cuando yo era
chico deleitaba a la generación an-
terior a la mía, Comenzaba yo el Ba
chillerato cuando ella aleanzaba la
plenitud de su fama. Hay que decir
que era. múy guapa y bailaba unas
rumbitas —turbadoras... — diee don
Francisco, sonriendo y guifiando un
ojo—. Luego, cuando yo era tenien-
te, tuve el gusto de conocerla repre-
sentando vodevils, y la recuerdo con
unas camisitas transparentes, que
eran el escàndalo de las sefioras de
la época...
—3i Ya se publicaba "La Epòea"t
—Pigo la época temporal, la de
Goya y María Luisa... Pueg a poeo
se dió a correr mundo, llevando glo
riosamente el nombre de nuestra Pa
tria por todo el mundo. En Cuba,
siendo allí la euna de las rumbas,
hizo furor, y fué reconocida maes-
tra en el género y en algunas otras
cosas... Mús tarde se trasladó a Ma-
drid, donde montó um teatrito con
el nombre de "Chanteelair", y se en-
riqueció un poco mús. Ese teatrito
se convirtió después en "El Dorado",
y ahora en "Mufioz Seca". Pero lo
importante para nosotros es su fama
mundial. Ha sido la musa de los
poetas del siglo pasado, y la que
mús influyó en el arte novecentista,
Diceu que inspiró la joventud de
Rusifiol, pero Rusifiol ha muerto, de
viejo, sin dejar en sus Memorias un
recuerdo paru los buenos ratitos que
le hizo pasar, La gente suele ser 71.
vidadiza. Por eso yo, que no olvido
nada, me propongo reparar la injus-
ticia y conmemorar debidamente la
fecha gloriosa de su ecentenario. A
principios de este afio 33 se eum-
plen los cien de su histórica vida.
Barcelona lo conmemorarà con fies-
tas populares, concursos de rumbas,
que han sido la especialidad de Che-
lto, colocación de una estatua en
el Parque, sesión solemne, en que
Gassol leerà unos versos alusivog Y
Royo Vilanova detallarà la historia
de la homenajeada...
—iCómo2 4Royo Vilanovat pA pe-
sar de su odio cómieo a Catalufia"
—A pesar de todo. El sentimiento
de admiración artística une a los
seres més distanciados. Ese eg el
mayor triunfo de la Chelito. j Ya ve
usted si tenemog motivos para glo-
esautors.
rificarlal Y para final de fiestas pro-
pondré un banquete, en el que, para
recordar antiguas eostumbres suyas,
se sortee un beso de la festejada.
pEh2 pQué le pareeet
—iDou Franeiseol,.,
una eentenarial...
—La Chelito, a pesar de sus cien
afios, es tan hermosa y apetecible eo-
mo en plena adolescencia. Su caso
sobrepasa al de Ninón de Lenclos y
al de Sarah Bernhard. pRecuerda
usted que cuando Ninón tenía ochen-
ta afios, un general se suicidó de
amor por ella2 Pues a los cien ados,
Chelito es enpaz de conseguir que
todo un regimiento doble sug armas
ante ella,
Seguimos todavía un buen rato
conversando sobre este proyecto que
Mucià quiere realizar a toda costa
No es posible olvidar las gloria na-
cionales. Dentro de celebraró
gu centenario Lerroux, a quien tam-
bién Catalufia debe un homenaje por
la manera como ha eontribuído dà
exaltur el catalanismo al hacer po-
lítica de espatiolismo teatrals -él, con
Primo de Rivera v Royo Vilanova,
son los que més han influído en la
reneción en contra, en el apasiona-
miento catalanista como consecueneia
de sus fobias contraproducentes—,XX no es posible llegar al centenario
de Lerroux sim haber eonmemoradoel de la insigne Chelito. Yo, que con
emoción iba tomando nota de las ma-
nifestacioneg de Macià, al terminar
nuestra plútica Y abandonar juntos
el. Edén-Concert, corrí a telegrafíar
a la Chelito para advertirla de que
la histórica fecha de su nacimiento
serà celebrada en Barcelona. comomerece su fama y su hermosura im-
perecederas.
Pero, con asombro indecible, leí
lu respuesta de Chelito que, en otro
telegrama, decía así:
"Hay error de fechas. Acepto
homenaje, que merezeo por mig triun-
fos todo mundo, Y concursos rumbas
que nadie ganarà si me presento yo5
perg no centenario nacimiento, que
no es exaeta fecha."
Con el telegrama en la mano he-
mos pensado ir a despertar a Mació,
para evitar el conflieto de la equi-
vocación cuando ya se hubiera hecho
pública la idea de celebrar el cen-
tenario. Afortunadimente hemos tro-
pezado en el camino con: Gassol en
persona, al que hemos confiado el
proyecto de Macià y la respuesta
de In Chelito, Y Gassol, con su ama-
ble sonrísa de hombre de bien—pe:
ro hombre de cuidado, ya saben
ustedeg que responde a tiros a los
bromistas—, nos ha aclarado la si-
tuación:
—Puede  usted.asegurar
fiestag se celebrarún, y el centenario
quedarà glorificado como merece la
Chelito, Lo que oeurre eg que Mació
tiene la eoquetería de creerse més
joven de lo que es, y se empefiaba





Bésams:semanario cante Es-VABB BVUP:
lito. Tiene razón ella en deeir que
no es exaeta. El centenario que ece-
lebraremos es el de la primera rum-ba que bailó en público, eosa que
ncaeció cuando ya la artista habíacumplido los diecinueve afiog de su
vida inmortal.
Y con esta aclaración queda eom-
pletada la noticia, Tú, amigo lector,prepírate para alborozarte con el
acontecimiento, y aeudir a festejar
a la gloriosa artista que tan altoha puesto el nombre de nuestro país
bailando aquello de "los eoquitos que
yo tengo, son múg dulees que la
miel".
Realmente hubiera sido imperdo-
nable injusticia que se olvidase tan
importante fecha. Graeias a Macià,
Epigromas
Tanto quieres a Venturat—
Preguntó a su amiga Pura
La coquetuela Tomasa.
Y Pura le eontestó
Con sin igual desparpajo:
—Aunque parece tan bajo,
Tiene un dedo més que yó.
euya memoria no descuida nada, Y tú ó
Chelito tendrú su merecido monu- pY tú, chicat—Voy tirando.
mento, y Royo Vilanova vendrà a De día, por aquí me ando,
fraternizar con los catalanes, ensa- Y por la noche, me tiendo.:
yando a pronuneiar lo de "setze
jutges menjen metje...", al pie de
la estatua de la genial rumbista in-
ternacional y adorada por treg ge-
neraciones.Creo que el notición valía la pena
de darse,
J. DE YV.
—pPor qué, si es de talla escaga,
—jAdiós, Julial—j Adiós, Fes-
fnandol
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—Eso que me cuentas, chico, es muy gordo.








Ni siquiera el amigo que nog sir-
ve de sugeridor de nuestras informa:
cioneg —hubiera —podido 0imaginar
aventura tan extraordinaria y deseu-
brimiento tan sensacional. Nadie,
absolutamente nadie, sospechaba los
planes ni log' propósitog de la es-
pía. Las autoridades andaban per-
plejas, el Ministerio de Estado ha-
bía dado la voz de alarma, la Po-
licía iba de un lado a otro sin sa-
ber adónde dirigirse. El mismo Le-
roux, entre nosotros desde la pre-
paración de la campafia eleetoral,
había hecho un gesto ambiguo.
Nosotrog no hicimos el menor ca-
so del gesto ambiguo de Lerroux,
Ya estamog acostumbrados, desde
mueho antes de venir al mundo, a
las vaguedadeg del ex emperador
del Paralelo, Recordàmos que hace
poco tratamos de interviuvarle para
una de nuestras informaciones que
sofiàbamos més interesantes, y nosdejó alelados. "j Es usted' eatólico2"—le preguntamos—, "Sí, sefior"—nosrespondió—. Pero usted hablabaantes de las monjas en un senti-do...V. —fComo hablo ahora, Yosiempre he sido muy elaro y muysincero". —fPero las derechas espe-ran de usted...V —Sí, sefior—nos
replicó—. Esperan que sea yo su sal-vaguarda, su protector, su guía",
—Pero usted ha pertenecido siem-pre a las izquierdas". —"Sí, sefior".—gEs que hoy se ha eorrido a lasderechast" —fYo no me corro a mis
afios". —'Entonees, querido don
fAle...7 —"Entonees, como ahora y
como siempre, digo la verdad. Soy
espafiolista, catalanista, izquierdista,
derechista, centrista, periodista, ba-
rrista, modista...7 —'y También mo-
distal" —Quiero decir, hombre a
la moda".
Nog quedamos en el bolsillo aque-
lla información. No hubo manera de
comprenderle. Bien es verdad que
nadie en nuestro paíg le comprende
hace treinta afios. Por esto, al sa-
ber que Lerroux había hecho un ges-
to ambiguo ante la sospecha de una
espía entre nosotros, pensamos que
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UNA ESPIA INSOSPECHADA
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 —y Pues tu no decids que entrabas en la casd para todo—Es que lo que usted me pide, senorito, tiene tàrita especial, y.por lo tanto, se ha de hacer em horas extraordinarias.  3 pren(3 - È EIij La: SNea Oye, Gaspara: j Tú novio qué ofició tiene2—Es de cs08 que revisan los: contadores. DETET  
pado cuando fúuimos a verle, e€3-
eribiendo el diseurso de la Corona
para cuando vuelva don Alfonso y
abra las primeras Cortes monúrqui-
cas, pTan cercana està la cosa2
—preguntamos a gu sobrino y seere-
tario—. jyAcaso esa espía viene de
Fontainebleaut" Y eomo el sobrint
no nos dijo nada del tío, bajamos
de su laberíntica casa creyendo ha
llarnos sobre la pista de la verda:
dera espía. i
Pero, no. La espía se hospeda er
una fonda barata, yY, para despistar,
i
sale por tas noches a hacer la ca-
rrera. Mús de doscientos hombres
han conocido ya la dureza de sus
carnes Y el sabor de sus besos, Una
espía monúrquiea no estaría tan
hambrienta de una cosa ni de la otra.
Ademús, la mujer sospeehosa es ru-
sa. Cuando menos, habla una espe-
cie de ensalada moseovita. Y de aquí
que la Policía, con gu fino olfato ca-
racterístico, la ha sefialado como en-
viada de los soviets para, espiar la
política de los comunistas espafioles




vez termine con la supresión de eier-
tas subvenciones misteriosas.
Pues, bien: nosotros podemos ase-
gurar que no hay tal ensalada rusà.
El deseubrimiento eg un nuevo triun-
fo personal, que demuestra el ta-
lento que tuvo el Direetor de BESA-
ME al nombrarnos corresponsal suyo.
Apenas sefialada la pista de la es-
pía nos hemog lanzado en su segui-
miento. Sabíamos que por las noehes
salía a las enerucijadas obseuritas
a Hamar a los hombres con una vo-
cecita melosa: jçOye, morenol...7
Pero no hemos querido seguirla en
tales ocasiones, pues sobradamente
comprendíamos que no era entonces
cuando desplegaba sus aetividades
de espia. Y la hemos seguido una
mafiana elara, a pleno. gol, esperando
la. ocasión de abordarla, Y hemos
quedado tan sorprendidog como si
fuéramos polizontes de veras,
La espía iba de iglesia en igle-
sia. Permanecía un ratito en cada
unas se arrodillaba ante varias ca-
pillas, dirigia miradas furtivas a
Jas mujeres que la rodeaban, y sa:lía para encaminarse a otra iglesia
y hacer tres cuartos de lo mismo, Es-
tuvo así hasta la una. Entonces mar-
ehó a su fonda barata y comió con
un apetito que demostraba no ser
espía monàrquica. Yo, desde una
mesita cercana, la observaba con
atención. Es una mujer rubia, casi
roja, de agradable físico y de unas
protuberaneias en su elegante cuer-
po que marean como un tobboggan.
Cuando se movía un poco para €o-
ger algo que estaba en su mesa pero
lejos de su mano, yo veía que su
eintura se arqueaba y que se remar-
caba una cadera capaz de abrir el
apetito a un avernícold. Cuando se
le. cayó al suelo la servilleta y se
agachó a recogerla, vi que dog estu-
pendos meloneitos nacarados asoma-
ban por el escote de su blusa, y
me provuefan escalofríos, Digàmos-
lo de una vez sin rodeos: la espiu
moseovits es una mujer hermosa,
sugestiva, provoeativa Y apetecible,
Creo que con deeirlo no ofendo a
nadie.     Terminada la
comida tomó café
y bebió anís del l
dulee. Luégo salió
a la calle, sin dar-
se cuenta de mi
cución, y púsose a
disimulada —perse-
i   
'
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dar vueltas ante cierta casa del Pa-
seo de Gracia. A cosa de media
hora salió de un lujoso zaguún una
encopetada dama, y la espía se di-
rigió tras ella. Yo, naturalmente, de-
trús de las dos. La que iba delante
subió a pie hasta la Diagonal. Allí
detuvo a un taxi y subió. La moseo-
vita detuvo otro taxi. Yo, que me
había gastado todo el dinero en la
eomida, tuve un rasgo de atrevida
eleganeia, y, antes de que ella ce-
rrara la portezuela, me colé en el
coche y me senté a su lado. Ella,
asombrada, lanzó varias exelamacio-
nes en idioma desconoeido, pero que
comprendí iban contra mi familia.
Yo, estoico, le advertí:
—Ya nos explicaremos después.
Ahora. dé orden /al chofer de que
siga a la sefiorà que ha tomado
aquel auto, pNo: quería usted se-
guirlat
La espía, dúndose cuenta de que
tenía a su lado a. un hombre de ex-
cepeional penetraçión, me respondió
dando al chofer la orden supuesta,
y se volvió a preguntarme, en eo-
rreeto francés, qué deseaba de ella
y cómo sabía que iba en seguimientode una dama.
—Soy eorrespongal de BESAME, Y
a nuestro periódico no escapa nada.
Es usted espía, pero yo no pienso
delatarla. Necesitó una información
morrocotuda, y es preciso que usted
me la proporcione con sus declara-
ciones. Vamos a ver. pPor qué ha
ido usted esta mafiana a tantas igle-
siast 4 Por qué seguimos ahora a esa
dama del taxi, que por cierto vive
en el Paseo de Gracia, número...
—3OhI jUsted Jo sabe todol q Es
usted de la Revista "Pathé"2
—BESAME, ya se lo he dicho an-
tes.
Ella, complaciente en lo que
creía una petición, se inclinó a mí
v me depositó un beso en los la-
bios. Aquello empezaba bien. Yo,
como no comprendí gu equivocación,
al sentir su prueba de compafieris-
mo pasé un brazo por su cintura Y
le susurré al oído:
—Es un encanto encontrar espías
cómo tú, Los moseovitas debían en-
viarnos una así cada semana,
—3 Qué moseovitas 2
—3 No te envía: la
viética 2
—j Callal—exelamó mirando por la
ventanilla—. Sí, ya me lo esperaba,
El taxi se detiene. Un hombre sube
junto a la dama, El taxi sigue su
República so-
marcha... pAh, la mala pécora, la
infiell jComo todas, como todast
—Peja la dama y húblame de ti.
Tú vales mús que ella.
—Ya lo sé—dijo modestamente
dúndome un pellizeo tan estratégi-
co, que el sistema nervioso se me
puso de punta—. Yo valgo por las
catorce. Por eso log catorce- padres
seràn para mí, y yo seré para los
eatorce.
—jUfal—exelamé, mareado por el
líg de catorees. -
—3y En qué quedamost yEreg de la
Bèsame: semanarió galante —EsVaBBDS:
Ufa o de Pathél—me preguntó, cre-
yendo que aludía a otra casa cine
matogrúfica.
—Soy... pa ti.
—Gracias — dijo, —dúndome
apretoncito en aquella cosa.
—Toma lo que quieras—respondí
con galantería. Y ella, ni corta ni
perezosa, desenfundó la cosa que me
pellizcaba. y Ven ustedes qué explí-
citas son las espías2 Es una delicia
tratarlas.







visto bailar la rumba,
dice que le haga a él una exhibición
particular...
cía ella, mientras agitaba mi cosd
en su manecita fina.
—j Nol—exelamé —eon altivez—,
iTodas igual, nol jAun hay elasest
Esta es de lo mejoreita que circula.
Pero se refería a la dama del
taxi, pues en aquel momento habían
llegado nuestros "antecesores" a un
chalet muy afamado, donde se ai-
quilan, por horas, habitaciones ele:
gantes, y el taxi penetraba en el
chalet, 4
—j Todas iguall—repitió la espía—,
Unas, a chaletg de postín, otras, a
meublées mediocres, otras, a fon-
das económicas, otras, por los rin-
cones de las sacristías... j Todas
iguall jTodas iguall
Y seguía agitando la eosa que
10
empunaba, hasta hacerme exhalar
un gemiditg sofocado. Yo me ibaha-
ciendo un lío con sus frases confu-
sas, pero lo cierto es que me eneon-
traba muy a gusto dentro de aquel
taxi, pellizcando las protuberantes
caderas de la espía y sintiendo que
la vida se me escapaba entre sus
d'edos.
—Ya no es necesario continuar—di-
jo ella.
—N0—asentí,
suspiro—, Ya no es
està.





son igualesl Unas, en log chalets
de postín, otras...
—VYa lo he ovído antes. Dejémos-
las. Espera que pida al ehofer que
nos lleve a dar un paseo por Pe-
dralbes, y mientras me contarús lo
relación que tengan esag damas cou
los soviets.
—Estoy muy nerviosa. Necesito ha
cer movimiento. No podré hablar si
no: hago algún movimiento... j Trai-
ga ustedi—dijo. Y sin esperar mi
permiso volvió a empufiar lo que agi
tó antes, y volvió a mover la mano
con frenesí—. No me marees con
log soviets. j Acaso no lo sabes todo2
Yo vengo enviada por log jesuítas
emigrados.... Por unos euantos de
ellos, Justamente, catorce, Estún ru-
bioses pensando lo que harún sus
feligresas y confesadas durante su
auseneia.. Se imaginaban que iban a
morir de pena. j Y de lo que van a
morir eg de...l
—j Ahl gPero es que ereían ena:
moradas a las enfermas que iban en
busea de consuelo 7
—Lo ereían. Y ellas... Todas igua




—Ahora, mejor pura mí. Las he
seguido a todas, Tengo apuntados
los días en que hun ido a ciertos
sitiog Y con qué hombres, Son prue-
bas aplustantes, j Ahora soy felizl
—Y y0... y0... también—balbuceé
en una nueva crispación de nervios.
—Volveré nu Roma: diré lo que he
visto, y los catorce seràn para mí
Y yo para los catorcé,
—Buúen provecho.
—Lo mismo digo—repitió,
diendo su mano por fuera de la ven-
tanilla,
Ahora ya lo sabe el Ministerio
de Estado, y el goberiador, y la
Polieía, y Lerroux, No hay tal es-
píu rusa. De haberlo sido no hubié-
ramos publicado estas cuartillas, a
fuer de caballeros. Pero, dada quien
es, prestamos un buen servieio re-latando esta información mús morro-cotuda de lo que ereímos.
Eso ya lo sabe
sucu-
J. DE V.
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La mala suerte de Juanita
(El lector puede suponer-que ello
ocurre en Madrid, yepara mejor ha
cerse cargo de la: sifunción de los
personajes, afiadiremog que la esce-
na se desarrolla en.el dormitorio
modesto de una triste "mujer ale-
gre", a lag cineg de la tarde, entre
la inquilina del pisito, Juanita, y
un grueso cincueritón pueblerino, que
puede llamarse Pérez. En el momen-
to de levantarse el telón, o sea de
comenzar nuestra historia, Juanita
penetra en el dormitorio, seguida de




—3 Te han ennsado los c'ento quin-
ce esenlònes2 Ya só que son muchos:
pero no puedo, entontrar un pisito
barato si no està a la altura de la
Giralda.
—: Eres sevillanat
—No,. pero eso mo importa para
saber que la Giràalda es una casa
muy alta, Una tiene buenos amigos,
gente de categoría, que visja, y le
cuentan a una lo que ven por ahí...
iCreí que no
 
— ij Qué rarol—exelama el foras'e-
ro, dirigiendo una curiosa mirada
por la modesta Habitación—. Este
cuarto me recuerda los de los hos-
pitales. i
—jy Has estado etfermo t—pregunta
cla, eon cierto tèmor, mientras va
desnudúndose.
—He estado en ealidad de interno
de farmacia, Cuando era estudiante.
—responde él, destudúndose a su vez
y plegando con gran cuidado su
americana, su ehaleeo y sus panta-
lones, Entonces aparece en ealzon-
 
 
—i Qué lengua tiene el padre Pilónt
Cuando me. descubre el pecado me
deja corrida de vergúenza,
 
ciHos, unog largos calzoneillog de be-
tus que se anudan sobre los calceti-
nes y que dan al forastero un as-
pecte muy pintoreseo,
—Eso quiere decir que eres boti-
"ario... Pues me alegro. Seré clien
ta de tu casa, gi tú eres cliente mío.
Pero me harús precio de amiga...
—dice ella, mientras se tumba en la
eamà, ya en camisa, con la natura-
lidad y la desgana' de quien .em-
prende su trabajo cotidiano. "
—Te va a ser difícil surtirte de
mi casa. Vivo en... A veinte Rilóme-
trog de aquí.
—t Pero vieneg con frecuencia 2
—iAy, nol Mi mujer na me deja.
vinje
 
Es tèrriblemente eelosa. Cada
a Madrid mo cuecta un mes de pre-
 
i Por qué me cotmpararà el padri-
no con un vaporf
—Por la proa no serà, jverdad2
peración para redondear la exeusa...
Ove: pva bien tu relojt—interroga,
mirando al despertador que hay so-
bre la mesita de noche.
—Mejor que yo—respondeella, se-
parando log brazos pari aeoger en
ellos al forastero.
—Hay tiempo, pues. Son lag cineo.
Hasta las giete que sale mi tren,
pueco perder dos horitas. Si no fuese
a dormir a mi casa, mafiana me re-
cibiría mi mujer hecha una furia.
—VYa sé lo que son esag escenas.
Una persona celosa es un martirio
para el que ha de sufriria. Yo tuve
un amigo celoso como ún moro, Y
para evitarme. eseenas desugrada-
bles hube de serle fiel durante un
afio.
—j Completamente fiel2
—Casi, Creo que en todo ese tiem-
po apenag me acosté con una doce- 
i Que salta ese ladrónl yDónde lo
tienes metidoP
i Ahora, en ningún sitio, Corneliol
i Te lo jurol
na de amigos. Y aun esto, por puro
compromiso, Yg tengo un natural
muy fiel. Si por mí fuera, sólg es-
taría con uno. Pero los hombres no
agradecen los sacrificios ni lug aten-
cioneg de una." Yo, al menos, tengo
muy mala suerte... Una vez, fíjate
lo que me pasó: Tenía un amigo que
venía a. verme todos los miércoles.
Era abogado, o juez, o alguaeil, en
fin, algo de la Audiencia. Tenía ya
alguna edad, y yo, como le veíu to-
ser siempre, le tenía preparada una
tisanita... Pueg qsabes lo que han
hecho para pagarme esos ctidadost
—No ha vuelto més.
—i Cómo lo sabes"—pregunta Jua-
nita, asombrada,
—Porque lo he adivinado,
—ijYal Be ve cve. conores. 4 los
hombres.
—j Psechel. —Hace
aniog que los trato,
—y Y sabeg adónde va 6) ahora"
—3yQuién2 4 El de. lia Audiència
No.
—Pues al 43. A essa de la Blan-
en, Una mala bestia que le trata
a palos. Cada vez que va a verla,
los golpes se oyen desde la culle,
Resulta que al hombre le gusta que
le traten así. Dicen que hay hom-
bres que disfrutan cuando leg atizan
estopn. (Ya ves, qué mala. guerte
tengol. De haberlo sabido antes, hu-
bierdà. conservado al amigo y me
hubiera divertido arreando ecandelu.
Pero es que a los hombres no se les
conoee nunca. Cuando múg segura
crec una estar de tratarles a su gus-
to, es cuando més se equivoca.
—PSÍ, sí, pero... Te advierto que no
me interesan muechç tus reflexiones.
Yo no tengo el menor capricho por









plotar un invento mío... Un invento
eontra los sabafiones.
—j Ahl Pues me da
 






     
  
  
     
P dos los inviernos me galen sabafiones
en los dedos, Y son muy incómodos..
Sigue, sigue. I
—Pues con este motivo, tendré ex-
cuga parà venir con freeuencia sin
que mi mujer piensc que vengo a
echar canitas al aire.
—3 Qué bienl pVes tú2 Si yo tuvie-
ra Cos ç tres am'igos comg tú, sería
feliz. No necesitaria hacer esta. Vi-
da, ni haber de dar gusto a tantos
hombres... Mira, ahora. te explicaré...
—y Reeristo Ilz—exelama el boticario,
dando un salto en la eama—. j Tu
despertador marea la mísma hora
que euando hemos venidot
—Es verdaG. Sa debe haber para-do. Pues, mira, no le pasa nuneà. 
iós memvorosLc que van a Vent i
del Comité para haçerme. retirar los
insulfos. i Y me los voy, a tener que
tragar todos pura darles gustol
, )enrgo de mi mala guerte, En una
censión ereía haber trópezado eon
mi felicidad. Un hombre que conocí
en el mismo café donde te he cono-
cido a ti, y que me llevaba en auto
a todas horas, siempre de juerga en
juerga. No sé los billeteg de mil que
le vi cambiar. Comíamos en las me-
jores fondas y me hablaba de hacer-
me regalos de príncipe... Pues pien,
cusndo mús segura estaba de haber
conseguido el ideal: y haber asegura-
do mi porvenir, un día, a los quince
de eonocer a mi príncipe ruso, lo de-
tiene la Policia y me lleva también
a mí a la delega. Resultó que era
eajero de no sé qué negocio Y había
metido" mano a la caja. iSi supie-
ras los disgustos que pasòl" Estuve
un día encerrada: Declaré siete u
0eho veces... pVes si tehgo malasuerte2
—Pí, sí, pero... Lo que Ho veg es
por qué me euentas todo 80.
—Porque te he tomado simpatía.
Siempre tiene una ganag de eneon-
trar un hombre simpútico para con-
fiarle sus cosas... Es que nuestra
vida eg muy difícil, Cuando una mu:
jer se echa a la vida, nó sabe lasdificultades que" le esperan. Estasdlíus, que hay fanto. extranjero,, en
Madrid, , he hechg una porción dedmigos que me pagaban en moneda
de su país. jFigúrate las dificulta
des para saber a ecómó estaba eleambio de/la. moneda y comprender
si ganaba o perdíal...
—BÍ, sí, cosas muy interesuntess
pero debes comprender que yo hevenido para algo mús que escuchar
tus agradables. confidencias...—La lústima es que no puedas ve-
nir con frecueneia.
—Quizó, sí. Ahora estoy en tratos
con un compafero de aquí para ex:








—iTendría gracia que perdiera mi
trenl—exelama, eorriendo a buseur
su ropa—. jA ver mi relojt
—Yo no te lo he quitadol
—i No digo semejante ,eosa, sim-
plona/l Aquí està... i Las seis y me-
dial iMe caso en tu mala sombral
Por estar de. charla estúpida. me
expongo a perder el tren y que Mi:mujer me reciba mafiana a escoba:
z051. jApenas tengo tiempo para
vestirme y tómar un taxil
——-Yo te ayudaré a ponerte:las bo-
tas... :—No me importan las botas. Me
las pondré en el taxi, El pantalón...
El ehaleeo.., La americana...
—i Te dejas el sombrerol j
—El sombrero ..—volvienda: desde
la puerta y haciendo gesto de echar
a correr,
L'ejOye, ogèli iTe olvidas... otracòsal . i i
P Cuúll—mirando a su alrededor.
—Pe... mí. De dejarme... un obse-
quio.:., : i
—y Un obsequiol y Y me he de gas-
tar cuatro pesetàs en taxi por tu
culpa2 4 Ytal vez pierda el tren:
i Un palo te daríal-—saliendo con ra-
pidez.
Juanita corre tras él, hasta la
esealera. Cuando se convenee de que
no vuelve el boticario, regresa-a su
cuarto Yy se viste con calma, mur-
murando resignacamenta:
Otra vez al enfó, a busear a eual-
ver si 4 esto no-se lla-







A cierta casa, discreto refugio de
parejitas deseosas de gozar las inefa
bles delicias del amor, concurrian, .ca-
si a diario, desde hacia casi un mes, un
oven simpàtico y una joven guapísi-
ma, dignos el uno del otro.
Un dia de tantos, el joven fué a
avisar al de que
aquella tarde compafieta,
sucargando que le reservase el consar
bido cuarto. 4
—Perdone la curiosidad—le dijo el
duefro de la casa
iría con su
ersero—-, g Es muda su amiga2
—No. 4 Por quét
-Como en el tiempo que vieneu
iquí no la he oido pronunciar Pala:
bra...
—i Ah (—dijo el. joven sonriente—
No hagàa usted caso. i Tonterids de las
mujeresi. lEs que hace casi dos me
ses que estamos. "de "monos " y no
nos decimos nadal...    
 
—3 No tiene usted, miedo a esa boa2






Contra el atrevimiento de los mo-
distog parisinog y la decisión de las
daumag que se ''sacrifican" con las
exageraciones de la moda,'suele sa-
carse a relucir un antiguo refrún:
YEl buen paio, en el arca se vende",
Pero jse han fijado ustedes qué
tonteríag suelen ser los refranes2
Como todas las antiguallas—todos
los refranes son antiguos, y verdad .—
estún llamados a retirar. El que he-
mos eitado es tan sofístico como
absurdo es el que dice que "lag €0-
sas claras y el ehoeolate espeso".
Pidan ustedes en cualquier café me-
dianamente elegante un ehocolate
espeso, y verún la risa de los cama-
reros.
El buen pafio hay que ponerlo
en el eseaparate y con mueha luz,
bien exhibido, buseando efectog de
eolores contrastados. Así se vende
mejor. Lo del area... Déjenlo uste-
des para Noé y su distinguida fa-
milia,
Cierto que el siglo del amor fué
vel diecisiete, el de las grandes fies-
Gea Y.i.
tas del Trianón y de log abates poe-
tas. Cierto: que las damas iban ta-
padas hasta los pies, pero... py las
pecbhugas2 Si ahora salieran de casa
nuestras mujeres con aquellog deseo-
tes... Vamos, que yo tengo una es-
tampa de una dama de aquella épo-
irando ini estampa... j Mecaso en miestampal...
La falda cefida fué un gran in-
vento, como lo prueba el hecho de
que log que se casaron cuando esta-
ba de moda, tienen muchos hijos.
Todag las naciones le deben, pues,
:un gran favor a la falda "'travée",
Pero aquello sólo fué un paso—Laverdad es què no se podía dar més
s——————
 , É—ji Igual que Pilatosi—Sólo que, al revés, él se lavó las




No es muy apetitoso, que digamos,
un hombre tan maduroj pero como
tiene bastante... ji Màs vale pàjaro en
mano 1...
de un paso eon ellu—, El triunfo
de los modistos y del amor es la
época presente: falda amplia, muy
eorta y muy transparente, brazos
desnudos, hombrog al natural, es-
paldas descubiertas, senos sin tram-
pa, acusando su redondez y su pi-
quito... j Qué mujercita, vestida así,
no ge ha encontrado rodeada de ado-
radores que zumbaban a sus 0Ídos
como zúnganog alrededor de un pa-
nalt jAhora quisiéramos que resu-
citagen los abates poetasi j Qué ma-
drigales cantarían en elogio de lamoderna elegancialiQue en el arca se vendet.,, jYcal Lo que he dicho antes, Dejenustedes el area para el sefior Noé, h
FULANO DR Tan
Al nueve
' La sefiora H. padeve manía lite-
raria, cree que ha venido al mundo
para eseribir, y se pasa el día en: (8
viando artíeulos y cuentos a log pe-
riódicos, que... nunca los publican.
Pero la sefiora H. ya no se limi-
ta ahora a eseribir y enviar las
cuartillas a. las Redaceiones: ahora
visita a los direetores, hasta conse-
guir una promesa. Y el director dé
MX, X.V—aquí pueden ustedes ima-
ginarse al director de BESAME 0 al
de SEl Debate", es igual—nos ha
contado que cuando por primera vez
se eneontró eon ella se quedó extra-
fiado de verla tan joven, tan guapa
y tan tonta. La sefiora H., con in-
sistencia, le. suplicaba:
—Me lo publicarà usted, gverdad2 Ú
Me lo publicarà usted2
—Lo he de leer despacio, sefiora.
Venga a mi casa y le eontestaré.
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Acudió lu senora H, y el diree-
tor de YX, X.V le dijo que le toma-
ba el artículo. Y después le fué to-
mando otras cosas, aunque sin deeír-
gelo. La sefiora H., emocionada: al
sólo pensamiento de ver su nombre
en letras de molde al pie de un ar-
tíeulo, no se daba cuenta de que al
pie del sofà iban cayendo sus faldas,
su eorsé, sus enaguas y hasta su ca-
misa...
Cuando el direetor de YX. X."
la estrechaba entre sus brazos, ja-
deante, 'ella, la senora H., le mur-
muró:
—Al nueve, yverdad'
El director de "X. X." se sobre-
cogió un poco, j Tendría aquella se-
fora, ademús del furor literario, otro
furorl A la edad del direetor de
'X. XV eg mueho pedirle el nueve.
Pero no aeertó en su suposición.
La sefiora H. se refería al tipo de
imprenta en que esperaba que iría
su artíeulo, Al nueve, pverdad  J, B.
LA INOCENTE
La escena en un templo del amar."
El, un príncipe de Ganges, que di-
ce ser viudo porque su pueblo mató
a la princesa porque no le daba suce-
sión.
Ella, una mercenaria del amor, que
està que no cabe en-sí de hueca, por-
que le ha cabido en suerte nada me-
nos que un príncipe.
El cual, satisfecho- su capricho, sa:
tisfecho y pagado, se va. Y todas las
"gacerdotisas " del templo se apresu-
ran a preguntar a la elegida del prín-
cipe,
—3 Bah l—responde ésta despectiva—.
i'Habéis oido eso de que la princesa
fué muerta porque no le dió suce-




—Yo te daré todo lo que quieras...
—i Bah Il iSi no tiene usted més que
lengua 1
 ————sp gorres aço matltciaiiaainstaçtcièiitmmmp
GRACIA DE LOS DEMAS
 
 
    El padre. — /Canalla tl... 7 Y le
exijo ahora que haga lo que corres-
pondel
El novio.—, Si usted no se retira,N senior, nos va a ser imposible.i
ç Està por filmar alguna película el jefe
—ji No, tontol j Està eligiendo una secretarial...
—n,
(—
    
   
—y Y ha sido peligrosa la opera-
ción que le han hechoé
mn) Mujerl j Cómo quieres que el
médico le hiciese una operúción pe-
dgrosa por quince durosl
ASI SON ELLAS
   
Ella.—Ya te he dicho que los produetos de tu perfumeria no
me gustan absolutamente nada, Tu agua me és insòportable y
tus polvos no me convencen,
PY en la otra casa que estaba tenía mucho trabajoz
Ella.—j/ No me toquel.., jUsted —3 Ya lo ereo, sehoral jEran ocho los hijos mozos de los pa-
és un monstruo, y lo detestol,., trones y, ademús, el hermano de la seiioral...
 
